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			Este no es un libro de autoayuda,

			es un libro de autocoña. Porque nadie

			más que tú podrá ayudarte a estar bien.

			Esa debe ser tu decisión. Y, además,

			lo haremos con la mejor herramienta

			del mundo para ser felices: la risa.

			«Normalmente cuando nos sucede algo

			terrible, dramático, feo, desagradable,

			es cuando buscamos con desesperación

			a lo que aferrarnos. No esperes a que la

			vida se te rompa para intentar ser feliz,

			ahora que estás bien mira para estar

			mejor. En este caso sí que mola poner

			el parche antes de que salga el grano.»

		

	


	
		
			MINIPRÓLOGOS DE MIS AMIGOS

			 

			 

			Cipri Quintas

			 

			Ángel Rielo es una persona tan generosa que a fin de dejar sitio a los demás ni siquiera tiene una entrada en la Wikipedia. Tiene entradas en el pelo, entradas para su espectáculo y una entrada que guarda de recuerdo de una vez que fue a un concierto de Sabina, pero entrada de Wikipedia no tiene. Fijaos si será modesto que en la Wikipedia sale todo quisqui y él no. Así es mi amigo Ángel Rielo: un perfecto desconocido.

			Ninguna palabra del diccionario acaba en «-rielo». ¿Casualidad? Sí. Pero es que ¿cuántas palabras hay en el diccionario que acaben en «-rielo»? Solo seis palabras. De entre casi 100.000 palabras solo seis terminan así. Comparto este dato —en todo punto prescindible— con vosotros no para dármelas de listo, ni cultivado ni aun de erudito, sino para destacar que ya el apellido es especial. Para compensar, el nombre de Ángel está más trillado y por eso los pocos que lo conocemos le llamamos cariñosamente «Rielo». Hay mucha gente que también le llama cabrón.

			El caso es que el poco conocido Ángel Rielo, y aún menos conocido por su nombre artístico (él se empeña en que es artista, por más que el público no lo entienda así) de «El Feliciólogo», presenta un libro. Qué digo un libro: un librito, que vendría a ser como un pequeño libro de la felicidad, un manual de instrucciones para ser feliz. No es que Rielo haya condensando miles de años de sabiduría en un libro pequeño, sino que le ha salido un libro pequeño porque él no da para más. Decía Calímaco —quien fue nada menos que el bibliotecario de la Biblioteca de Alejandría— que «un libro grande es un gran mal». Yo tampoco sabía quién era Calímaco hasta que lo miré en la Wikipedia después de buscar a Ángel Rielo.

			He leído un montón de libros de autoayuda y similares y puedo decir sin menoscabo de mi reputación que he leído un montón de libros de autoayuda y similares. Dicho lo cual también puedo afirmar que las tres patas que sustentan este subgénero literario son también tres tipologías de autores. A saber:

			Vendehú

			Vendebú

			y

			Salvaví

			El Vendehú (‘vendehumos’) es el que no tiene nada que vender, pero hace un refrito de chascarrillos de bar y recortes de prensa y con eso va tirando.

			El Vendebú (‘vendeburras’), a diferencia del Vendehú, sí tiene algo que vender, pero le da igual lo que tenga que vender, porque a él lo que le gusta es venderte la burra, sea lo que sea.

			Y el Salvaví (‘salvavidas’) es el que habiendo comprado los libros del Vendehú y el Vendebú necesita contarte lo que ha leído para que tú hagas lo mismo que hace él y no se sienta solo.

			Te estarás preguntando: ¿y en el vendemotismo actual qué lugar ocupa el amigo Rielo? Pues Ángel Rielo es una perfecta combinación del tipo de escritores mencionados. O sea, Ángel tiene algo de vendehumos, de vendeburras y de salvavidas, sus amigos se lo decimos y él se ríe mucho de eso, pero es verdad que Rielo es las tres cosas a la vez. 

			Ángel Rielo es la prueba de que teniendo un cuerpo del montón y sin tener dinero también se puede ser feliz. Él es feliz con los más pequeños detalles y en todo encuentra motivo para alegrarse y alegrar a los demás. Está tan obsesionado con el buen rollo y la felicidad, que se pone triste cada vez que ve un bote de mermelada de naranja amarga. Muy influido por el Padre Mundina, él opina que las naranjas son como las personas: dulces, pero que siempre hay otra persona que te puede hacer la vida (seas una persona o una naranja) amarga.

			Hay mucha gente que ha comparado a Ángel Rielo con Jim Carrey o con Groucho Marx. Y este es el perfecto ejemplo de que las comparaciones son odiosas.

			Ángel Rielo está en esa onda para ligar. Ni más ni menos. Oye, que si de paso puedes hacer el bien, pues mejor que mejor, pero vamos, que está en esto por pillar cacho. Lo mejor es ir con la verdad por delante. Ya puede tirarse el pisto, pero, amables lectoras, todo esto lo hace para tener pareja. Le tengo dicho que se apunte a una de esas páginas de contactos, pero él no quiere.

			Así que no compres el libro por tu bien. Sé generoso encontrando la alegría no en ti, sino en él. Compra el libro por él. Porque Ángel te necesita. Y si luego te da consejos para que seas feliz, pues eso que te llevas.

			Cipri Quintas, de entre las personas que no quieren a Ángel Rielo quien más lo admira.

			 

			 

			Irene Villa es un ser de luz increíble y me ha enseñado cosas maravillosas, es su turno.

			 

			Es un honor prologar el libro de mi querido Ángel Rielo, alguien a quien conocer significa no poder olvidar jamás. Y como no todos tienen la suerte de conocerle más de cerca, en estas páginas tienes la oportunidad de tenerlo para ti sol@, y eso es de valorar. Cierto que nuestro Feliciólogo de cabecera se mueve pero bien; vamos, que consigue estar donde se le necesita, sea una gala benéfica, un evento, la radio, la televisión... En fin, que sí, que hay para tod@s. Además, podéis seguirle en las redes sociales y comprobar su capacidad para contagiar alegría. Pero tener este libro muy cerca os ayudará a transitar por esos caminos a veces tan espinosos de la forma más inteligente y productiva: sonriendo. Una frase suya que consigue siempre despertar sonrisas y buen humor, en referencia al egoísmo positivo —porque es cierto que para ayudar a los demás hemos primero de cuidar de nosotros mismos—, es lo que él resume —lógicamente con su toque cómico, del que es incapaz de desprenderse—, como: «Primero yo, luego yo, después yo... ¿Y si sobra algo? ¡Pues para mí!». 

			¡Pues eso! Que a veces olvidamos cuidarnos primero a nosotros. Y tratar de cuidar a los demás sin este básico punto número uno puede traer consecuencias catastróficas. Recuerdo que para uno de sus maravillosos espectáculos nos pidió a unos cuantos amigos un vídeo en el que contáramos qué es para nosotros la felicidad. ¡Al mismísimo Feliciólogo le íbamos a contar algo nuevo! Pero como le dije, creo que la felicidad, más que un estado, es una actitud, que, además, se potencia sabiendo que se puede lograr cualquier meta que nos propongamos, con optimismo, voluntad, amor y esperanza. También creo que nunca es tarde para cumplir un sueño, y que no rendirse hasta lograrlo hace que nuestra autoestima, que se ve amenazada en tantas batallas que hemos de librar a lo largo de la vida, se mantenga en su lugar. Bien alta, vamos. Es importante también encontrar sentido a muchos sinsabores, decepciones a veces, o fracasos, que, además, no son tales si los convertimos en aprendizajes o incluso en trampolines que nos catapulten directamente a una vida aun mejor. Porque «¡la única derrota es el desaliento!». ¡Que nos lo digan a nosotros!, ¿eh, Angelito? 

			Pues bien, aquí tenéis las pautas, recomendaciones y pasos a seguir que nos ayudan tanto exterior como interiormente, y de eficacia probada (como aquel insecticida famoso), porque muchos hemos experimentado ya sus beneficios. Estoy de acuerdo con Ángel en estos aprendizajes que tenéis en vuestras manos, y creo que nuestro primer objetivo tendría que ser: ser felices para luego poder hacer felices a los demás. Ahí radica la felicidad. Nada más. ¡Y nada menos! Pues en estas sustanciosas páginas encontraréis la forma de vivir una vida más plena e ilusionante, y llena de sonrisas. Y eso es lo que hemos de contar, nuestras alegrías. Y dejar a un lado los miedos, las culpas y las quejas, que solo conducen a la pena y al victimismo. ¡No señor!, nada de eso, ¡somos responsables! Así que nos vendrá muy bien leer este auténtico tratado de felicidad y aplicarnos el cuento. 

			¡Enhorabuena Ángel! ¡Y sigue cosechando esas sonrisas mágicas y cambiando la vida de miles de personas!

			 

			 

			Juan Luis Cano

			 

			Todos tenemos debilidades, a todos nos estruja el corazón alguien y siempre surge quien, a veces sin pretenderlo, se convierte en la bengala que nos iluminará la senda. Ángel Rielo es uno de ellos, una buena persona, cargada de talento y bonanza, empeñado en que quienes se crucen con él sonrían y si pueden se escoren hacia el lado de la alegría. Para él y para todos los que se aventuren a leer su libro van las siguientes líneas. 

			Hace un puñado de años, ni tantos para que el velo del tiempo haya llegado a distorsionar la experiencia ni tan pocos como para que la emoción haya llegado a pulirla tanto que pudiera cegarnos su fulgor, recorrí una buena parte del desierto del Sahara en su geografía mauritana, acompañando a un grupo de oftalmólogos y ópticos. El motivo del viaje, completamente voluntario y solidario, era la detección de cataratas en la población beduina y la graduación de la vista a aquellos que lo llegaran a necesitar, porque el efecto de la luz solar sobre la arena del desierto daña sus ojos implacablemente. 

			En uno de los campamentos que íbamos improvisando en nuestra marcha, mientras instalábamos las tiendas, rodeadas por las UVI´s móviles, los camiones que transportaban el material y los 4 × 4, que formaban un círculo simulando un fuerte, un par de familias de beduinos, que tenían sus jaimas cerca de nuestro asentamiento, se disponían a dar por finalizada su jornada de pastoreo. No me llamó la atención lo precario de su vida, lo austero de sus viviendas ni sus atuendos al vuelo, raídos y descoloridos por la exposición continua a los rayos del sol, porque era lo habitual entre aquella gente con la que nos cruzábamos. Me sorprendió su ritual. El hombre, que parecía ser el cabeza de familia, tras ordeñar una camella, lo primero que hizo fue caminar, transportando en sus manos, cuidadosamente, un enorme cuenco de madera lleno de leche a rebosar, hasta la jaima de sus vecinos, ofrecerles su contenido y regresar con lo sobrante para que su propia familia cenara. Quizá no tuvieran nada más. Puede ser que todo lo que sus estómagos fueran a digerir ese día fuese ese poco de leche, aún caliente, de su recién ordeñada camella, pero en la ley del desierto impera la solidaridad y es ineludible su cumplimiento. 

			Pasado un rato desde que nuestras tiendas quedaran instaladas, acompañé a un grupo de médicos que se disponía a visitar a nuestros vecinos para preguntarles si requerían de nuestra ayuda alguno de los miembros de sus familias o si necesitaban gafas por padecer alguna dolencia visual. No fue el caso en ninguno de los dos grupos, pero aprovechando la visita, nos invitaron a un té, a un maravilloso té, que se toma en tres sucesivas degustaciones: la primera amarga como la vida, la segunda dulce como el amor y la tercera suave como la muerte. Aceptamos todos sin dudar. Durante todo el tiempo que duró la visita no se les borró la sonrisa de los labios a ninguno de nuestros anfitriones y a pesar de narrarnos, sin comedimiento y sin ahorrar dureza las descripciones de sus difíciles tareas, observé que un brillo especial parecía irradiarles. No poseían prácticamente nada, ninguna tecnología les facilitaba la vida, se tenían unos a otros, el sol ardiente, la arena, sus vecinos y sus tres camellos. Justo antes de levantarnos para irnos a dormir al raso de nuestro campamento, le pedí al intérprete que le preguntase a la mujer si era feliz.

			Yo ya no sé lo que es mejor.

			Ignoro si el camino que hemos emprendido es el correcto.

			No abogo por la ignorancia y el conformismo como vehículos en los que el hombre deba viajar en busca de su felicidad. 

			Solo sé que la leche de camella tomada en soledad seguramente sabe peor y que mientras la bebes, es mejor sonreír. 

			Sed felices. Hay quien puede ayudarnos a intentarlo, dejémosle que lo haga, sin pudor. 

			 

			JUAN LUIS CANO, escritor, periodista y hombre de bien.

		

	


	
		
			INTRODUCCIÓN

			 

			 

			Hola, ¿qué tal? Mi nombre es Ángel Rielo, el Feliciólogo, y te voy a acompañar en este viaje hacia la felicidad y las emociones más intensas...

			Si este libro ha llegado a tus manos, puede ser por varios motivos:

			 

			1.  Alguien que te quiere bien te lo ha regalado. Si es así, abrázale de mi parte. 

			2.  Ya me conocías de los años que llevo dando guerra en esto del humor: la radio, la interpretación, la tele, los teatros, los bares, y sobre todo, los barcos y la felicidad. Entonces quizá ya tengas mi anterior libro: RieloTerapia, la ITV del alma. Si es así, quizá algo de lo que leas te resulte familiar. Pero recuerda que habrá mucha gente que no lo tenga y no lo habrá leído (puede que ahora al terminar de leer este, si les gusta, lo busquen como locos) y es por eso por lo que al escribirlo estoy pensando en ellos, que recibirán nueva información, y en ti, que se te refrescará la memoria.

			3.  Lo acabas de robar de la biblioteca de tu pueblo. Si es así, eres un delincuente... Pero gracias. 
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			De la misma forma me excuso si percibes cierta repetición en mis palabras. Este libro está escrito a ratos; entre actuaciones de teatro, clases de comedia, intervenciones en la radio y en los ratos libres de mi vida. Mientras lo escribía, aprendía a vivir solo y a superar una ruptura, peleaba por mantenerme en buen lugar profesional y libraba una seria batalla con mi ego, al que por fin creo haber puesto firme. No podía hacerlo de otro modo y por eso quizá me reitere. Pero no creo que importe, lo tomaremos a modo de repaso y será útil para recordarlo mejor todo, ¿sí?

			Este libro que estás a punto de leer creo que te será muy útil si tienes la mente abierta y ganas de aprender cosas que al que suscribe le han pasado y por eso te las puede enseñar.

			Es un repaso en clave de humor por los conceptos básicos del mundo de las emociones. He pensado que sería interesante hacer que participes un poco y no seas un mero lector, por eso incluye test, juegos y momentos donde te pediré que hagas cosas físicas... Nada raro, no te asustes, pero sí que estaría bien que tuvieras a mano lápiz o bolígrafo, revistas del corazón y una cantimplora. Las dos últimas cosas no sirven para nada pero me apetecía ponerlo, y como aprenderás en estas páginas, es muy sano empezar a dar rienda suelta a nuestras apetencias para sentirnos realizados.

			No quiero adoctrinar a nadie, solo contar lo que para mí ha sido maravilloso aprender y que he recopilado en estos últimos doce años de mi vida, en los que dejé de ser quien era para ser alguien mucho mejor. Un día me senté en la arena frente al mar y me dije: «No me levanto de aquí hasta que no sepa quién soy, de dónde vengo, a dónde voy, y lo más importante: ¡para qué!». 

			He mostrado mi faceta más valiente al adentrarme en el mundo de la escritura en solitario, ya que era la primera vez que lo hacía de esta forma. Sin embargo, he podido comprobar que no es tan fácil como parece eso de plasmar tus ideas en tinta. Como ya he dejado caer anteriormente, es la primera vez que lo hago en solitario, pero no la primera que escribo un libro: el anterior lo escribimos a pachas un buen amigo y yo. Oye, que me he informado y existe el término a pachas para definir que se hace algo a medias, ¿vale? Pues eso, que me acompañó en el viaje el amigo Javier Pilar, al que tengo mucho que agradecer en múltiples facetas, tanto en lo personal como en lo profesional. Así que va por ti, amigo mío, por todo lo que me has enseñado, por todo lo que hemos vivido juntos y lo que nos queda por vivir. ¡La vida puede ser maravillosa!

			Además, quiero dedicar este libro a todas las personas que se han cruzado en mi camino y que, para bien o para mal, me han ayudado a configurar mi mapa vital. Somos la suma de todo lo que hemos vivido y sin todas y cada una de esas experiencias pues no sería quien soy.

			Para las personas que han creído en mí. Empezando por Cipri Quintas (@cipriquintas), que es el responsable de que este libro se convirtiera en realidad. No le gusta que se hable de él, pero como somos hermanos, me la trae floja y lo haré. Cipri es una de las mejores personas que conozco, un comunicador y sinergiador incondicional que une a la gente a la voz de «van a pasar cosas» desde su restaurante Silk o desde su móvil, que hierve en whatsapps y llamadas. Nació la idea de escribir un segundo libro y me presentó al que hoy es mi amigo y editor, Roger Domingo, al que también agradezco su confianza, no ciega porque el tío tiene visión para esto y estoy seguro de que si no hubiera visto algo chulo en ello no habría aceptado editar este pequeño libro.

			En segundo lugar quiero dedicar este libro a Mamá Matilda, que nos estará mirando feliz desde el lugar donde las gentes bonitas esperan a que subamos a verlas. También a mi padre Rafael, que escribió muchas cosas pero que no tuvo la suerte de verlas publicadas, va para ti papá. Y para mi padre Ceferino, que habita en el mismo lugar que Mamá Matilda y que me enseñó que el amor no tiene límites haciéndome sentir la vida como un regalo. Sí, dos padres, es una larga historia que quizá algún día tengas la oportunidad de conocer, pero será en otro libro más tirando a novela.

			A continuación, quiero dedicar este libro a mis hijas preciosas, Yendéh y Anouk, que me han entendido, respetado y amado, a pesar de mi inmensa locura de juventud y de no estar a su lado todo lo que hubiera deseado. Además, Anouk es la responsable de que la ortografía esté fina y el contenido sea coherente en este libro. Yo tengo buenas ideas, pero ella le ha dado sentido a las mismas. 

			Junto con su hermana, le dan sentido a mi vida.

			Tambien hay otras personas que han dado color a mi vida y a las que no puedo olvidar: Silvia «Lameirin», Curro Ortiz, Marta Suspiritos, Miguel Mochales y toda la gente del Dojo, Cristina Serrato, Ana y a cada ser que me quiso, me abrazó y cuidó de mí.

			Gracias a los ilustradores Luis Vazquez y Teofanu Calzada que aportaron su granito de talento.

			Gracias a mis compañeros de Onda Cero que siempre me abren los micrófonos para darme la máxima felicidad y a los de todos los medios que siempre me cuidan con cariño.

			A Marta Gonzalez Novo que me dejó su casita en el Pardo donde pude terminar este libro con una paz arrolladora.

			A mi maestra Begoña De la Fuente, soy lo que soy por que me hiciste entender que era lo que debía ser.

			Al Gran Kaulis Kike de Gea y a Forineinord Agustí Borrul, dos pilares, dos amigos, dos tesoros.

			A mi familia que me quiere como soy, a Tille, Manolo y mis dos maricármenes.

			Y por último, pero no por ello menos importante, a mis seguidores, que hasta en los peores momentos han sabido estar ahí. A mis «rieloadictos»[1] maravillosos, Juani, Adolfo, Luis, Rosa, La Cubillo, Iván, Raquel, Silvia, que en este último año de metamorfosis han estado más cerca que nunca, va por vosotros.

		

	


	
		
			PRIMERA PARTE

			 

			¿QUIÉN ES ÁNGEL RIELO?

			 

			 

			Creo que lo más educado sería presentarme y contarte cuáles fueron los acontecimientos que me permitieron llegar a este momento mágico de poder escribir sobre la felicidad y la gestión de las emociones. 

			 

			 

		

	


	
		
			EN UN MUNDO DE RODAJAS DE LIMÓN

			 

			 

			Yo era el niño que salía de detrás de las cortinas de mi casa haciendo ¡¡¡tachán!!! Mi primer monólogo lo hice con seis años; siempre fui el payaso de la casa, de la clase y de la vida entera. Pronto empecé en el teatro y recuerdo que un gran escritor, Guillermo Fonseca, me vio una vez actuar y me dijo: «Tu fuerza en el escenario es arrolladora y destacas por encima del resto de tus compañeros, no dejes de creer en ti, porque eres y serás grande en lo que te propongas». A veces uno se encuentra en su camino con personas importantes que logran, con su sabiduría y experiencia, que hagamos un pequeño-gran «click». Y no hace falta que en el momento comprendamos el mensaje. Realmente, a las personas solo hace falta que nos digan las cosas una vez, ese mensaje siempre queda grabado y lo usaremos cuando estemos preparados. En esta ocasión me pasó precisamente eso: sus palabras me llegaron muy adentro pero no las llegué a entender del todo hasta mucho tiempo después. En realidad, las estoy entendiendo mejor ahora, según las voy escribiendo, y seguro que cuando pasen unos años volveré a comprenderlas más ampliamente.

			Pero como nadie me apoyaba en mis tendencias artísticas y me desvié del camino, estudié hostelería. Luego dejé el mandil, los limones y el mundo de los canapés, y tomé la decisión de ser DJ. Fue ahí donde descubrí otra gran verdad que siempre me ha acompañado: aceptar el cambio como algo natural y no aferrarse al pasado. 

			 

			 

			DE LOS PLATOS A LAS PANTALLAS, PASANDO POR LOS MICROS

			 

			Trabajando de DJ alguien me descubrió para la radio y me propuso trabajar allí, una de las mejores épocas de mi vida laboral. 

			Después comenzó mi mundo televisivo, a través del cual es probable que muchos me conozcan. Intervenciones en películas, programas y series de televisión como Torrente, Aquí no hay quien viva, Aída, El programa de José Mota (en el cual sigo apareciendo periódicamente) me hicieron disfrutar de experiencias magníficas, a la vez que me dieron la oportunidad de conocer a numerosas personas que de una forma u otra han aportado algo de conocimiento a mi vida.

			 

			 

			EN LA MAR, EN LA MAR, MIS PENAS PUDE CALMAR

			 

			Y un día como otro cualquiera se me presentó la oportunidad que más ha influido en mi vida en relación con la felicidad: trabajar en cruceros. Lo llamaremos «trabajo» porque recibía dinero a cambio, pero en realidad es un privilegio, pues desde hace muchos años me dedico al mundo de las risas y la interpretación, y eso más que un trabajo es un regalo. Mi trabajo es un regalo porque me gano la vida haciendo lo que más me gusta: hacer reír. Esto y ser útil a los demás son mis dos pasiones primordiales, por eso este libro es tan especial para mí, ya que reúne mis dos aficiones favoritas por igual, tal y como sucedió en aquel barco. O sea que de alguna manera siento que en estos momentos estoy navegando contigo.
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			Pequeña reflexión

			¿Te has fijado alguna vez en la naturaleza?

			La naturaleza es pleno cambio. Siempre

			que tengas una duda, observa la

			naturaleza y ve qué lección te transmite.

			Un árbol nunca tiene miedo a perder las

			hojas, porque sabe que otras mejores y

			nuevas brotarán de sus ramas. Nosotros

			tenemos mucho que aprender de los

			árboles, y ellos, mucho que perdonarnos.

			 

			CREANDO RIELOTERAPIA

			 

			Todas estas cosas que estás descubriendo ahora —o redescubriendo si has coincidido conmigo en los cruceros— se las contaba a los pasajeros fantásticos que asistían a mis talleres. Comencé hablando de humor, radio y televisión, y terminé hablando de sanación, amor, felicidad. Hacía descubrir a las personas que su cabeza andaba alocada y que muchas veces no eran ellos los que sentían, hablaban o actuaban, sino su ego. 

			¿Ya lo tienes más claro, verdad? Ahora comprendes por qué los personajes famosos son los que tienen más ego: ellos son los que reciben más atención de la sociedad. Y la televisión hace que uno, de pronto, sea más famoso. Más fama puede dar lugar a más ego si no estamos atentos. Siempre que te creas mejor o peor que otra persona, es tu ego el que hizo el juicio, es tu ego el que tomó el poder. Ya que todos somos lo mismo, todos somos iguales aunque estemos y vivamos en diferentes niveles evolutivos, que ese es otro tema. 

			Me di cuenta en aquel crucero de que mientras les contaba todo aquello, les estaba mostrando partes de mi vida que no solía enseñar habitualmente a los demás. Fui consciente de que allí estaba desnudando mi alma sin miedo y que a ellos les gustaba escucharme. Al final, tras muchas charlas, tras abrir mucho el corazón rodeado del mar, un día me descubrí hablando sobre otras cosas más importantes, hablando sobre cómo había aprendido a vivir la vida en paz y feliz. En vez de un taller de humor, aquello era algo nuevo e inesperado: una experiencia muy reconfortante. De hecho, me sentía igual de bien o casi mejor que cuando hacía reír, y este fue un descubrimiento enorme para mí. Había conectado mis dos aficiones: hacer reír y ser útil a los demás.
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